
L a presencia de comu-
nidades étnico-socia-
les diferenciadas en el 
territorio del Ecua-
dor constituye una 

realidad que ha sido soslaya-
da en los estudios sobre la so-
ciedad ecuatoriana. Los pro-
cesos que han 01iginado la di-
visión y las contradicciones 
de clases y la existencia de co-
munidades étnico-sociales 
oprimidas se diferencian, pero 
al mismo tiempo se entrela-
zan y se influyen. 

Otros cuestionamientos, 
como el problema de la iden-
tidad nacional, el de la depen-
dencia cultural, el ca1·ácter cie 
pluriculturalidad y multilin-
güismo, no pueden ser com-
prendidos ni enfrentados co-
rrectamente si no se los anali-
za dentro del marco de la 
cuestión nacional. 

Procesos objetivos y espe-
dficos han dado como resul-
tado la existencia de las dife-
rentes comunidades étnico-
sociales del Ecuador. Algunas 
comunidades, donde priman 

aún los vínculos gentilicios, 
deben ser analizadas con cate-
gorías étnicas: tribu, confede-
ración tribal, etc. Otras, don-
de lo que cohesiona al grupo 
es ya el territorio, a tiempo 
que han superado el modo de 
producción de la comunidad 
pd'11itiva, caen dentro de ca-
tegorías históricas de nacio-
nalidad y nación. 

Sin embargo se debe tomar 
en cuenta que las diferentes 
comunidades étnico-sociales 
del Ecuador están en situa-
ción de contacto e influencia 
y que la injer,.,ncia del sistema 
capitalista es tal, que dejan 
de ser válidas, en muchos ca-
sos, las conclusiones y clasifi-
caciones extraídas simple-
mente de la teoría. 

Pero el problema de los 
grupos étnico-sociales no con-
siste en la coexistencia de va-
rias comunidades dentro de 
las fronteras del país. El pro-
blema radica en las relaciones 
entre estas comunidades; di-
cho de otra manera en la si-
tuación de opresión nacional 

de los g¡upos indígenas por el 
Estado ecuatoriano. 

En contraposición con 
la heterogénea reali-
dad étnico-social del 
país, la organización 
estatal refleja sola-

mente los intereses de la na-
ción dominante, la nación es-
pañolizada. El Estado nacio-
nal ecuatoriano , organizado 
y sustentado por las clases 
dominantes, impone la hege-
monía de la nación ecuatoria-
na propiamente dicha•. Esta 
hegemonía se manifiesta cla-
ramente en el estado unina-
cional e implica la opresión de 
la población españolizada so-
bre la masa indígena. Especi-
ficando tenemos: 
a) Los territorios de los gru-
pos étnicos no son reconoci-
dos ni preservados. La pobla-
ción indígena es desplazada 
de la tierra, si ésta es objeto 
del interés nacional o interna-
cional, sin tomar en cuenta el 
derecho de los pueblos aborí-

genes a su patrimonio terri o-
rial. Es el raso de los waoranis 
o aucas, en cuyo territorio 
fueron encontrados vacimien-
tos petrolííeros, o el.de los ki-
chuas de la Sierra aue se ven 
privados de su territorio co-
munal por la implantación de 
industrias ecuatorianas o ex-
tranjeras. Por otro lado. la 
población indígena se trasla-
da cada vez con más frecuen-
cia-, a lugares donde puede 
ofrecer su mano de obra bara-
ta, abandonando sus parcelas. 
que en este caso son su terri-
torio, por la imposibilidad de 
cultivarlas. Además, el indíge-
na se ve obligado a producir 
en su tierra de acuerdo a las 
demandas de la ooblación ur-
bana nacional. v ·aún del exte-
rior, relegando la obtención 
de productos tradicionales en 
su alimentación, vi\·ienda. 
etc. 
b) Se ha venido negando a las 
culturas aborígenes el recono-
cimiento de su-carácter genui-
no~• diferente. Equivocada-
mente se denominan a las ma-
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nifestaciones culturales indí-
genas "folklore ecuatoria-
no", "artesanías ecuatoria-
nas11, "arte popular ecuatoria-
no". Las culturas aborígenes, 
en buena medida , han con-
servado su singularidad fren-
te a la presión de la cultura 
hispánica por cerca de 500 
años. Hasta hoy los códigos 
culturales aborígenes son po-
co permeables a los de orígen 
español. Esta resistencia a la 
aceptación de patrones ajenos 
que llegan a las masas indíge-
nas en las diversas formas de 
prohibiciones religiosas, con-
signas poUticas, clases escola-
res, periódicos, radio, etc., son 
un desafío a la conciencia na-
cional de lo grupos étnicos. 

L a desintegración del 
territorio comunal 
lleva como conse-
cuencia el abandono 
de ciertas prácticas 

culturales. Al romperse la co-
munidad los códigos se desar-
ticulan y pierden su sentido 
de comunicación comunal. 
Sin embargo, es errado pensar 
que la migración de la pobla-
ción étnica a las ciudades ter-
mina con las culturas típicas. 
Como se observa en Otavalo e 
!barra en los últimos años, la 
población étnica tiende a 
agruparse en barrios determi-
nados, donde los procesos ét-
nicos continúan. Los nuevos 
códigos culturales no sola-
mente se reproducen, sino que 
se programan en correspon-
dencia con los códigos ante-
riores. Así sucede con la músi-
ca, la literatura escrita, los di-
seños artesanales, el vesti-
do,etc. Con el quebrantamien-
to de la estructura comunal 
muchas prácticas culturales 
desaparecen, pero hay una 
tendencia a sustituirlas en los 
centros urbanos. Lógicamente 
en ·esta nueva situación la 
opresión nacional vuelve a 
manifestarse. La cultura abo-
rígen no tiene acceso a los me-
dios de comunicación colecti-
va, carece de estímulo oficial, 
no cuenta con base económi-
ca, en las escuelas se omite o 
se deforma no solamente la 
lengua y la cultura, sino la 
historia de sus pueblos, sus 
luchas y conquistas. 
c) El problema de la discrimi-
nación lingüística también es-
tá relacionado con la forma-
ción histórica del Estado uni-
nacionai. El castellano es re-
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conocido como el único idio-
ma oficial, por consiguiente 
no sólo la constitución y las 
leyes se expresan en este idio-
ma, sino que en los centros 
administrativos, de gestión 
pública y de asistencia social, 
el español es la única lengua 
empleada. Trámites verbales 
o escritos, procedimientos ju-
diciales, reclamos de tierras, 
etc. en los que cuenta para su 
resolución el grado de habili-
dad en el manejo del lenguaje, 
están destinados al fracaso o 
a lo. demora cuando son lleva-
dos a cabo por personas que 
desconocen o manejan mal el 
castellano. 

La discriminación lingüís-
tica se proyecta también en la 
difusión de los programas 
educacionales, en su mayor 
parte indiferentes a la especi-
ficidad lingüística y cultural 
de los grupos diferenciados 
del país. Esto sucede también 
con los medios de comunica-
ción colectiva que emplean el 
español exclusivamente. La 
situación lingüística en el país 
muestra que la mayoría de la 
población aborígen es mono-
lingüe y que la gran mayoría 
de la población no india, ha-
bla solamente el español. d) 
Por otro lado la dependencia 
del capital extranjero hace 
que la producción mercantil 
del Ecuador se destine funda-
mentalmente a la exportación 
de lo que, lógicamente, frena 
la formación de un mercado 
interno en el país. De todas 
maneras su fortalecimiento, 
por débil que sea, impulsa la 
constitución de la nación 
ecuatoriana propiamente tal; 
es decir cohesiona la activi-
dad ecónomica de las diferen-
tes regiones, circunscribe el 
territorio, la lengua y la cul-
tura reflejan una realidad en 
proceso de integración. Con-
trastando con esa situación 
la población aborigen relega'. 
da en su casi totalidad a zo-
nas rurales está imposibilita-
da de acceder al mercado in-
t~rno, ante todo porque las 
ciudades constituyen los cen-
tros donde se desarrollan los 
pr?cesos capitalistas, y ade-
mas porque en su seno sobre-
vi ven remanentes de modos 
de produción anteriores al ca-
pitalismo, los cuales determi-
nan el autoconsumo y la im-
posibilidad de crear exceden-
tes. Las pocas artesanías tra-
dicionales que han conserva-
do exigen, por la naturaleza 

del trabajo social que deman-
da, mucho más tiempo del 
que se utiliza para la produc-
ción industrial, y por lo mis-
mo no pueden competir en el 
mercado. Además de su co-
mercialización dependen de 
intermediarios que se aprove-
chan de las desventajas que 
tiene el indígena, mal capaci-
tado para el manejo de una 
cultura y de una lengua extra-
ña, pero indispensables para 
los trámites de la oferta y la 
demanda impuestos por la 
nación opresora. 
e) Hay otro aspecto que evi-
dencia la total desigualdad de 
derechos de las nacionalida-
des oprimidas frente al Esta-
do de la nación ecuatoriana. 
En la Cámara Nacional de 
Representantes no hay dele-
gados indígenas. Las pocas 
autoridades locales indígenas 
sufren el rechazo de la pobla-
ción hispanizada, a pesar de 
que en las zonas donde ejer-
cen su mando los habitantes 
son en su mayoría aborígenes. 

Al funcionar el Estado co-
mo representación de una na-
ción única cumple también su 
papel en el plano ideológico. 
La p,;vación de derechos polí-
ticos a las nacionalidades no 
hispanizadas lleva al descono-
cimiento de la existencia mis-
ma de otros pueblos y con-
vierte al indígena en víctima 
del racismo. La ideología de la 
discrilninación, aunque no es 
oficial, de hecho está generali-
zada en los diferentes estratos 
sociales y se contrapone a la 
conciencia nacional de los 
g,upos étnicos. Esto empuja a 
muchos indígenas a abando-
nar su identidad y pasar a 
formar filas de la nación ecua-
toriana aunque, por lo gene-
ral, en sus sectores más explo-
tados. 

in embargo la con-
ciencia nacional no 
ha desaparecido entre 
los g,·upos oprimidos. 
Prueba de ello es la 

resistencia a todo el sistema 
imperante y a la orientación 
occidental. A lo largo de la 
historia los movimientos re-
volucionarios de carácter na-
cional han puesto en eviden-
cia esta conciencia. Y la ex-
presión más clara es la consti-
tución de los indígenas en or-
ganizaciones de masas. 

Frente a la situación de las 
nacionalidades oprimidas 

existen varias posiciones. 1 J 

Los representantes de la An-
tropología Cultural perciben 
el problema indlgena como un 
conjunto de tradiciones cultu-
rales antiguas y curiosas. Pa-
recerían partí r del error de 
que la cultura es un fenómeno 
aislado de la problemática 
económico-social de base y su 
desarrollo superestructural, 
desconociendo además que en 
los hechos culturales se depo-
sitan experiencias e ideas de 
un pueblo a través de sus pro-
cesos históricos. 

La cultura está constituida 
por signos sensibles y mani-
fiestos, que formalmente re-
tienen una coherencia en la 
sucesión espacio-temporal y 
por lo mismo es susceptible de 
ser asumida al margen de su 
significación profunda. 

La utilización de formas 
culturales del llamado "folk-
lore indígena" separada de los 
intereses reales de sus pue-
blos, beneficia en muchos sen-
tidos a los apropiadores y en 
ningún caso a los indígenas 
portadores de sus tradiciones. 

Muy distinto es el motivo 
que tienen los grupos oprimi-
dos para continuar con sus 
expresiones culturales. En 
una gran cantidad de las ma-
nifestaciones de su cultura se 
reconoce la influencia de anti-
guas costumbres y de viejas 
experiencias sociales no siem-
pre comprensibles para aque-
llos que las practican, pero no 
hay que olvidar que la cultura 
constituye la más poderosa 
defensa para resistir la inte-
gración explotadora, el medio 
para cohesionar al grupo y la 
evidencia de su identificación 
como pueblo singular. 

2) El pensamiento político 
de izquierda tampoco ha lo-
grado totalizar la compren-
sión de la realidad del país 
puesto que ha eludido el pro-
blema nacional. Se considera 
que el elemento nacional im-
pide interpretar a la sociedad 
ecuatoriana como sociedad 
clasista. Es muy ciertú que la 
cuestión nacional, de ninguna 
manera, es un problema aisla-
do, pero justamente un acer-
tado análisis teórico evidencia 
que coexiste un problema de 
clases con un problema de na-
cionalidades. 

Se piensa que la situación 
indígena encontrará su solu-
ción natural dentro de las 
propuestas generales orienta-
das a la construcción de un 



Estado socialista, pero no se 
toma en cuenta a los grupos 
étnicos para participar en la 
sociedad futura con los dere-
chos propios de nacionalida-
des. 

Los planteamientos funda-
mentales de la izquierda en 
tanto reflexión teó1ica son de-
masiado generales para la re-
alidad del país, y quizá sea la 
causa que impida la super-
aci6n del mero discurso políti-
co. 

Asi tenemos que sus p1inci-
pales propuestas en lo que 
atañe al problema indígena se 
resumen en: 

a) Refmma Agra1ia. 
b) Lucha contra el imperia-

lismo. 

Se sabe que la tenencia 
de la tierra en el país 
es en extremo desi-
gual, que la produc-
ción agrícola beneÍl-

cia a seclores reducidos y que 
tratar de que la participación 
del campesino en la produc-
ción y la distribución sea 
equitativa es una de las tare-
as primordiales del cambio 
social. Sin embargo, no se to-
ma en cuenta que los grupos 
étnicos no luchan simplemen-
te por parcelas ele tien-as cul-
tivables, sino que hay la con-
sideración de un derecho his-
tórico. Por lo mismo se de-
fienden las tierras comunales 
y se trata de preservar zonas 
de significado ecológico-cultu-
ral. 

El término campesino usa-
do por la izquierda para ex-
presar realidades y reivindi-
caciones sociales, es insufi-
ciente. De ninguna manera 
identifica en su totalidad al 
kichua, al shuar, al colorado, 
etc. La mayoría de la pobla-
ción campesina ele la Sierra y 
del Oriente pertenece a étnias 
determinadas. Por el contra-
rio, la masa campesina de la 
Costa, salvando grupos pe-
queños de colorados y chachis 
(cayapas), es mestiza. Tam-
bién es un hecho que los mal 
llamados campesinos ya han 
sido despojados de sus tierras 
y convertidos en subproleta-
rios. Se debe considerar, asi-
rnis1no, que en forma cada vez 
más acelerada, el indígena no 
sólo deja de ser campesino pa-
ra convertirse en trabajador 
urbano, sino que se dedica a 
la artesanía, al comercio, a la 

pequeña industria. También, 
aunque lentamente crece el 
número de profesionales. 

Bajo una visión superficial 
el problema de la tiena no es 
igual parn todos los grnpos ét-
nicos. Los grupos selváticos, a 
pesar de las invasiones de em-
presas industriales, organiza-
ciones financieras y religiosas, 
colonos, etc., conservan uni. 
clades tenitmiales cohesiona-
das. No es este el caso de los 
kichuas, aislados en comuni• 
dacles o grupos diseminados 
por el fraccionamiento de su 
territorio. Este hecho induce 
a negar el carácter étnico-so-

ciai del pueblo kichua. Pero es 
justamente la recuperación de 
la tierra la reivindicación 
principal de su lucha. Hoy 
por hoy el teni tmio kichua lo 
constituyen las tierras en las 
cuales se desarrolla la ,~da de 
sus gentes, sus actividades, y 
potencialmente su verdadero 
territorio será el que se consi-
ga a medida que se vulnere a 
la clase terrateniente. 

Al plantear la izquierda la 
lucha contra el imperialismo 
para terminar con la depen-
dencia de "los países naciona-
les al capital monopolista, pa-
radójicamente no contempla 
que·la situación del indígena 
es consecuencia de la domina-
ción colonial que persiste y se 

prolonga en la forma del neo-
colonialismo. Si bien es ver-
dad, que en la actualidad los 
grupos étnicos están marca-
dos dentro del desarrollo ca-
pitalista, cto se puede olvidar 
que hay formas coloniales del 
pusadc, que aún están por re-
sol verse. La colonia negó a los 
pueblos indígenas el derecho 
parn autodeterminarse histó-
ricamente, pero la sola pres• 
encia ele ellos implica la de-
manda de su autonomía. ¿Se-
rá posible, entonces, enfren-
tru""Se al imperialismo sin reco• 
nocer una continuidad histó• 
rica ele dominio'?. 

{ 
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n contra de lo que po-
dría pensarse, el reco-
nocimiento de la es-
pecificidad étnica, no 
fracciona la unidad 

de las fuerzas democráticas 
que se alinean en contra del 
imperialismo. Todo lo contra-
rio, mientras 1nás se robustez-
ca la conciencia nacional de 
los diferentes grupos, más fir-
me será la resistencia al impe-
rialismo, bajo cualquiera de 
sus formas (genocidio, imposi• 
ción política, religiosa o cultu-
ral) y sobre todo, la explota-
ción económica. 

3) La posición que sostiene 
la necesidad de consolidnción 
de !ns comunidades étnico-so-
ciales necesita ciertas precis-

iones. El st>ntimiE:-nto de StJ ¡. 
claridad nacional de los dife-
rentes grupos impu ~a la lu• 
cha y la u iclad para deft der 
su existencia misma. p ra 
upunt'rst• a la política de a,i. 
milación que pretende que la 
•·nación ecuatoriano.·· at· u l 
es unitaria. igualitaria y· o-
mugt"nea. Sin embargo e:s ir.1-
portanle analizar de,de o ras 
per.;pectivas este prob!e a. 

El nacionalismo se expresa 
rt>iteradamente corno expec-
tativa de reuarar el oa..sado. •; 
si bien en e.Sta actit~1d subvR-
ce un principio legítimo~ al 
vineularlo con un proyecto 
para el futuro. muchas vece.s 
se falsea la wrdad históric3. 

Es eonocido oo.r datos de 
lo~ cronistas. de· lo~ hi:--torio.-
dores:. de las. inYestigac-ione.::. 
sociale~. que el Taw~nti:-uyc1 
se estableció sobre la base de 
unn sociedad oroíundnmentP 
diferenciada a· ni,·el rle indhi-
duus .v de grupos de ac-uercio 
ni rol que rada uno cumplin 
en lo produeción. f•n la organi-
zacón del trabajo v en las re-
laciones polítir~s.· Los proc-P-
sos étniro~ que s~ dieron pnra 
el sur¡:imiPnto del Tawantin-
suyo durnron siglog_ Se 5. bP 
quelosgrt1posanexadosno 
siemprf' fueron incorporados 
por medio dP alianzas pacifi-
ca!;, ~in cn1hargo hay que re-
parar en que la uni6n y conti-
nuidad del pueblo Kechua ~•a 
se iba ciando entes ele la impo-
sición del poder est.at.al inc·itsi-
co (que fue temporal) sobre 
los poderes locales. 

El afianzamiento del régi-
men e.sclavista v la consolicla-
ción ulterior del pueblo ke-
chua fueron int errun1pidos 
por la inva!'ión española. El 
joven régimen esclavista mnn-
tenín fuertes ren1 nentes de la 
organización comunal y la ex-
plotación adquirió ditnensio-
nes signifieat.i\·amente más 
amplias con el régimen in1-
puesto por lo::. invn:;ores.. Si 
bien es ve.rdad que de Espafrn. 
set rajeron instrumentos de 
hicn-o para el trabajo, nuevas 
especies de plantas. de cultivo, 
ganado, etc. 1 que por :;i mis-
mos constituían fuer .as n.l• 

ductivas progresistas, al mis-
mo tiempo conlle,·ah,111 el ir -
no de las relacione;; de pro-
ducción detern1inudas ú in,-
puest .. ,s por d carácrer de t, 
conquist-.1: lo5 indio5. ::.ujeto::; 
a la tierra anebarnd:, por !0-s 
encon1endcros, f:~ ,·icron obli-
gados a trabajar par~\ sus se-



riores bojo relaciones feudales 
yn cnducns. Además los cspa-
flolcs utilizuron en gran escala 
la explotación esclavista en 
las mitas (que ya fueron cono-
cidas durante el Tawantinsu-
yo) así como los obrajes. El 
carácter progresista del nuevo 
sistema social también fue ne-
gado por la colosal destruc-
ción de las fuerzas producti-
vas que a través de largos si-
glos había generado el pueblo 
kechua. Se arruinarnn los sis• 
temas de riego,las terrazas de 
cultivo, las vías de comunica-
ción, se devastaron los cen-
tros poblados, fueron arrasa-
dos los templos, fortalezas y 
se explotó en forma in-aciana! 
los recursos naturales. Pero 
sobre todo, se intensificó la 
explotación a todo el pueblo 
kechua, a la que vino a su-
marse la opresión nacional. 

M ientras se mantuvo el 
Tawantinsuyo nume-
rosos grupos étnicos 
quedaron marginados 
de sus fronteras, lo 

cual es explicable no solamen-
te por la resistencia especial 
que opusieron a la expansión 
cuzqueña, sino también por 
c.ausas ecológicas. La selva no 
era medio adecuado para la 
,·ultma y la producción andi-
na,. Por otra parte el diferen-
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te grado de desarrollo de la 
producción social de los gru-
pos selváticos no permitía su 
integración a la economía ge-
neral del incario. Las actuales 
etnías que habitan las selvas 
orientales de nuestro país son 
descendientes de aquellas. 

Es verdad que aún están 
por aclararse definitivamente 
ciertas tesis sobre las relacio-
nes entre los grupos étnicos y 
también entre los e.stratos so-
ciales en la época del Tawan-
tinsuyo, pero el análisis eco-
nómico-social, siempre será el 
determinante para aclarar las 
especificidades del Estado In-
ka y del pueblo kechua. 

El sentimiento nacional 
cumple un cometido histórico 
dinámico en el despertar de 
los pueblos oprimidos y res-
ponde a las exigencias comu-
nes a todas las clases que los 
integran. La marginación eco-
nómica, las polfticas de asimi-
lación, la discriminación de la 
lengua, el desconocimiento de 
un territorio étnico, el racis-
mo, etc., afectan a toda la po-
blación del grupo oprimido. 
En este caso el nacionalismo 
ampara la lucha contra la 
opresión nacional y cumple 
u:, papel muy significativo. 

Pero el problema indígena 
rebasa la posición nacionalis-
ta. En el caso de la nacionali-
dad kechua esto es evidente 

porque el surgimiento de una 
burguesía incipiente en su se-
no (caso de la zona de Ot.ava-
lo) pone de manifiesto la divi-
sión de clases, con lo cual se 
reproduce el modelo general 
de explotación capitalista. 
Los otros grupos, a pesar de 
que en su interior no se han 
constituido claramente las 
clases sociales, de una u otra 
manera se ven afectados por 
el desarrollo capitalista; de 
ahí que pueda preveerse que 
solo podrán resolver su situa-
ción a través de una lucha que 
vaya más allá de las puras rei-
vindicaciones nacionales. 
4) Además de las posiciones 
enumeradas, una cuarta pro-
pone la pronta asimilación de 
los indígenas a la nación ecua-
toriana, lo que equivale a de-
cir al sistema capitalista y a 
la cultura occidental. 

Esta posición se contrapo-
ne totalmente a los reclamos 
fundamentales de los grupos 
aborígenes: conservar su espe-
cificidad histórica y étnica e 
igualdad de derechos econó-
micos históricos y culturales. 

ales reclamos tampo-
co encuentran solu-
ción en el aislamiento 
de estos grupos. Por 
un lado si es verdad 

que los indígenas son asimila-

·.·•: . .. ' 

dos por el capitalismo para 
explotarlos más que a nadie 
aún dentro del mismo sistem~ 
grupos étnicos pueden alcan-
zar reivindicaciones impor-
tan tes. Por otra parte, el con-
tacto de pueblos y culturas 
tiende a la umversalización de 
valores y conocimientos en{i-
quecedores y positivos para 
los grupos implicados, pero 
esto no sucede en las condi-
ciones políticas y económicas 
rle nuestro país, donde se ha 
venido negando al indígena el 
derecho a elegir. 

Los pueblos aborígenes sa-
ben lo que necesitan y desean, 
como se ha puesto en eviden-
cia cuando las condiciones de 
democratización lo permiten; 
es más, ellos son los llamados 
a encontrar las soluciones co-
rrectas a sus propios proble-
mas. 

Aceptar la realidad pluri-
nacional del país, incorporar 
la lucha de los pueblos opri-
midos a la lucha revoluciona-
ria coadyuvará a precisar el 
carácter y el papel histórico 
de nuestra sociedad, ayudará 
a todos por igual a entender-
nos mejor como hombres y 
como pueblos. 

Ilenna Almeida 
Ecuatoriana. Lingüista. Mas-
ter en Lingüística. Universi-
dad Patricio Lumumba, Mos-
cú. Profesora de Semiótica: 
Universidad Central de Qui-
to . 

•No corresponde a este trabajo 
precisar el grado de consolida-
ción de los elementos que confor. 
man la nación ecuatoriana pro• 
piamenta dicha (nación hispano-
ho blan te). Nos limitaremos a 
plantear ciertas interrogantes: 
-¿es justo hablar del territorio de 
la nación ecuatoriana, si parte de 
ese territorio está o,. ·1pado por 
otras comunidades nico-socia-
les, como es el caso de la naciona-
lidad shuar? 
-¿Hasta qué punto se puede afir-
mar que existe una cultura ecua• 
toriana, propia.mente tal, que re,. 
fleje una conciencia social e his· 
tórica del país? 
-¿Hasta qué punto existe una co-
hesión económica en la nación 
ecuatoriana, cuando es evidente 
la débil integración Sierra-Costa, 
campo-ciudad, y sobre todo 
cuando la econonúa nacional está 
frenada por los intereses extran-
jeros? 
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TERMINO LOGIA 

Nucionulidnd.-Com11nidud históricamente confonnudu, cuyo:; elementos unifi-
cado.res son lu l~nb'\111, el territorio, In cultum ~omunes y el gennen de lazos eco-
n6m1cos. La,; tribus que confommn unn nucionnlidud pueden tener po.rentesco 
consunguím.'O, pero no siempre lo tienen. En el transcurso de cientos de ui'ios los 
diferentes diuh.>ct.o~ tribu les <:onfornrnn lu lcllb'Ua de la nncionulidnd. La bo..~ de 
!" lengun ele lu 1mci~_nulidnd l'S el diulccto de aquella tribu que jugó papel más 
1mportunte (In lu umon de lus tribus. , 

~I surbrimicnto de lu nucionulidnd constituye el prjmer puso puru la confor-
mnc1_6n de una nuevu comunid1ld históricu que es \u nación. 
Nuc16n.-Es una formn hist6ricu de comunidad. Una fonnu superior de lo. nacio-
nalidad que contitme los mismos elementos de la nacionnlidnd pero mú.-3 defini-
dos y dcso.rroUudos. 
Le'?guu nncionnl.-Es lu. .l~nguo hublndn por todo el pueblo y que se refum"'l.n en 
le hternturo. Es lo cxprcs1on por excelencia de In cultura n::icionu.l. 

Territorio nncionnl,-E..-, el espti.cio iisico donde $C dl':St'm'\rnh-e l!l ,;dn rnmún 
de un grupo. Ln conquista y ñelimiu,ción riel territl"lri11 rn1.cil"lnl'l.!es f'S un pr,-...--e-...1 
largo que abarca vruias genernciones. 
Comunidnd Económicn.-1...::izo.-; económiro.-; fuerte.-. en el interior de llll puehh 
Esta unión se lleva a e.abo solamente en l:1 é>pO<"n del capitalismn, por ~to~ ... di.-17' 
que la confon11t1ción de unn nnc-jón es ('nnc,unirnnte c-nn eJ des."ln-nllo .:-:1pitnfü,t.:1. 
Cultura nncional.-La realidad históric:1, In rí'.:1lidad sod:1L crean uns. ps:icC\ln-
giu social, común n todo el pueblo. En esta fommc.illn tie.ni' gran imp,1rt1mcin la 
ideolo1,'1'a de In clase dominnnte. Sin t:'mbnrgo es C\Jmún pn.m toda.-; lr.s Ja~~ de 
lu mtci6n, pero se ex.pres., de difr·rente. m:rnera en ,:ncb una de e.lln.-;: hll.hitl\.'. •'•'-"'· 
tumbres. en hls particuluridndes de :m músk.a, su dmun, etc. 
El concepto de Esta.do no se identiticn con el de 'l\ac.iona.lidnd o nn~ión. 
Hay Estados multinncioncücs y nncionnlidadcs sin Estado. 
El concepto de raza no 1..">Sth. incluído ~n 1n c.att:>gúria de n:--'.:-.;-,11.lirlnd. 




